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Resumen 
A través de este ensayo teórico-crítico, elaborado mediante aná-

lisis documental de literatura académica, documentos normativos y 
pronunciamientos institucionales, se examina la circulación de desin-
formación institucional sobre el autismo como un problema ético, epis-
temológico y político que afecta los derechos y el bienestar de las perso-
nas autistas. En el contexto puertorriqueño, se argumenta que estas na-
rrativas refuerzan modelos deficitarios, capacitistas y normalizadores 
que deslegitiman la experiencia vivida de las personas autistas y sostie-
nen relaciones de poder asimétricas en la producción de conocimiento 
y en la práctica profesional. El objetivo del artículo es proponer el Tra-
bajo Social Neuroafirmativo como respuesta ética y epistemológica ante 
esa desinformación. A partir de la colonialidad del saber, la fenomeno-
logía y el paradigma de la neurodiversidad, se articula una propuesta 
teórico-práctica que reconoce la experiencia vivida de las personas autis-
tas como fuente legítima de conocimiento y prioriza la autodetermina-
ción, la participación y la justicia epistémica. En el artículo, se desarro-
lla dimensiones de evaluación, servicios, trabajo con familias, advo-
cacy y transformación estructural orientadas a contrarrestar prácticas 
normalizadoras y a promover condiciones sociales, institucionales y 
profesionales que reconozcan la diversidad neurológica como parte 
constitutiva de la condición humana.  
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Abstract 
This theoretical-critical essay, developed through documentary 

analysis of academic literature, normative documents, and institutional 
statements, examines the circulation of institutional misinformation 
about autism as an ethical, epistemological, and political problem af-
fecting the rights and well-being of autistic people. In the Puerto Rican 
context, these narratives are argued to reinforce deficit-based, ableist, 
and normalizing models that delegitimize the lived experience of autis-
tic people and sustain asymmetrical power relations in knowledge pro-
duction and professional practice. The article proposes Neuroaffirma-
tive Social Work as an ethical and epistemological response to such 
misinformation. Drawing on the coloniality of knowledge, phenome-
nology, and the neurodiversity paradigm, it articulates a theoretical-
practical framework that recognizes the lived experience of autistic 
people as a legitimate source of knowledge and prioritizes self-determi-
nation, participation, and epistemic justice. The article outlines dimen-
sions of assessment, services, family work, advocacy, and structural 
transformation aimed at countering normalizing practices and promot-
ing social, institutional, and professional conditions that affirm neuro-
logical diversity as a constitutive dimension of the human condition. 
 
Keywords: Neuroaffirmative Social Work; neurodiversity; epistemic 
justice; autism; misinformation 
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Introducción 

En años recientes, discursos provenientes de instituciones gubernamentales encargadas de 
la salud pública en Estados Unidos han difundido narrativas sobre el autismo y el neurodesarrollo 
que carecen de sustento científico y que resultan potencialmente dañinas para la población (Peo-
ple with autism deserve evidence based policy and care, 2025). En este artículo, la expresión desin-
formación institucional se refiere a la producción y difusión de afirmaciones engañosas o científica-
mente infundadas por parte de actores con autoridad pública, cuyas declaraciones adquieren legi-
timidad por emanar de estructuras estatales o sanitarias. Esto incluye la repetición de hipótesis 
causales no demostradas, como asociaciones entre autismo y vacunas o entre autismo y exposición 
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prenatal al paracetamol sin la debida contextua-
lización crítica, así como la legitimación de inter-
venciones no validadas orientadas a corregir o 
mejorar lo que se presenta erróneamente como 
sintomatología autista (Lang, 2025). En este sen-
tido, los discursos gubernamentales no son solo 
declaraciones aisladas, sino marcos instituciona-
les que producen interpretaciones autorizadas 
del autismo y definen qué conocimientos se con-
sideran legítimos. Cuando estos discursos des-
acreditan o subordinan los saberes de las perso-
nas autistas, producen injusticia epistémica (Fri-
cker, 2007). Esta puede manifestarse cuando no 
se reconoce a las personas autistas como interlo-
cutoras creíbles sobre su propia experiencia o 
cuando predominan marcos interpretativos de-
ficitarios que dificultan comprender esa expe-
riencia fuera de la patologización (Cobbaert et 
al., 2026). Más allá de su inexactitud científica, 
esta desinformación refuerza modelos capacitis-
tas y normalizadores que sostienen la exclusión 
de las personas autistas y desplazan enfoques cen-
trados en los derechos, la autodeterminación y la 
accesibilidad.  

Ante este escenario, el Trabajo Social como 
disciplina enfrenta un desafío ético ineludible. 
Como disciplina comprometida con la justicia 
social y los derechos humanos, no puede perma-
necer neutral frente a la circulación de discursos 
institucionales que reproducen opresión episté-
mica y prácticas excluyentes. En el contexto 
puertorriqueño, el Código de Ética del Colegio de 
Profesionales del Trabajo Social de Puerto Rico esta-

blece que la acción profesional debe fundamen-
tarse en conocimientos empíricos, mejores prác-
ticas relevantes y principios éticos, así como en 
el compromiso de mantener un conocimiento ac-
tualizado de los problemas sociales y de sus efec-
tos en las poblaciones a las que se brindan servi-
cios (Colegio de Profesionales del Trabajo Social 
de Puerto Rico, 2017). 

En este contexto, el presente artículo pro-
pone el Trabajo Social Neuroafirmativo como 
una respuesta ética y profesional frente a la des-
información institucional sobre el autismo. A 
partir del paradigma de la neurodiversidad 
(Hartman et al., 2023) y del enfoque fenomeno-
lógico (Agüero, 2021), se plantea un marco que 
reconoce el autismo como una variación natural 
de la neurocognición humana (Price, 2022) y que 
examina la experiencia vivida de las personas au-
tistas como dimensión central del análisis (Hare, 
2024; Henderson et al., 2023). A lo largo del texto 
se emplea, de manera principal, la expresión per-
sonas autistas como una elección político-episte-
mológica alineada con el paradigma de la neuro-
diversidad y con literatura contemporánea de 
afirmación identitaria; no obstante, de ser nece-
sario para precisión clínica o administrativa, o 
por preferencia individual, se válida la formula-
ción “personas con diagnóstico de autismo” y 
“persona autista autoidentificada”. Este marco 
desplaza los modelos deficitarios tradicionales y 
enfatiza la autonomía, la autodeterminación y la 
participación de las personas autistas en la cons-
trucción de políticas, servicios e intervenciones 
que afectan sus vidas (Sánchez-Padilla & García 
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Molina, 2025). De este modo, el escrito articula 
una propuesta orientada a transformar la prác-
tica del trabajo social hacia un accionar genuina-
mente neuroafirmativo (Hartman et al., 2023). 
Dicho accionar busca contrarrestar la desinfor-
mación mediante prácticas fundamentadas en la 
evidencia científica, la validación de la experien-
cia vivida y el respeto irrestricto a los derechos 
humanos (Bottema-Beutel et al., 2021). 
Naturaleza del artículo y procedimiento analí-
tico  

Este artículo constituye un ensayo teórico-
crítico de carácter argumentativo. Su elabora-
ción se apoya en un análisis documental de lite-
ratura académica, textos teóricos, documentos 
normativos y pronunciamientos institucionales 
sobre autismo y discapacidades. Las fuentes fue-
ron organizadas en cuatro ejes de lectura: a) des-
información institucional y producción pública 
de narrativas sobre el autismo; b) marcos ético-
políticos vinculados con los derechos humanos 
y la justicia social; c) aportes de la coloniali-
dad del saber y de la fenomenología para com-
prender la diferencia neurológica; y d) implica-
ciones teórico-prácticas para una propuesta de 
trabajo social neuroafirmativo.  

El procedimiento analítico consistió en una 
lectura crítica y comparativa de las fuentes, aten-
diendo convergencias, tensiones y vacíos, así 
como a las implicaciones éticas y profesionales 
de los discursos revisados. Este encuadre no per-
sigue la exhaustividad estadística, sino el rigor 
argumentativo, la consistencia conceptual y la 
pertinencia profesional. Asimismo, el análisis 

dialoga con debates recientes sobre métodos y 
ética en los estudios de neurodiversidad (Ros-
qvist & Jackson-Perry, 2024), lo que fortalece la 
justificación del posicionamiento neuroafirma-
tivo asumido en el artículo.  
Objetivos 

El presente artículo persigue tres objetivos 
interrelacionados que orientan el análisis crítico 
y la propuesta de transformación de la práctica 
profesional en el trabajo social. En primer lugar, 
analizar epistemológicamente la desinformación 
sobre el autismo emanada del gobierno federal 
de Estados Unidos como una manifestación con-
temporánea de la colonialidad del saber, identi-
ficando los mecanismos mediante los cuales el 
poder institucional reproduce narrativas hege-
mónicas que deslegitiman los conocimientos y 
las experiencias de las personas autistas (Chataika 
& Goodley, 2024). En segundo lugar, fundamen-
tar teóricamente el Trabajo Social Neuroafirma-
tivo a partir de los paradigmas de la neurodiver-
sidad y de la fenomenología, con el fin de com-
prender el autismo tanto como una variación na-
tural de la neurocognición humana como una 
experiencia vivida compleja. Finalmente, propo-
ner dimensiones teóricas que contribuyan a 
orientar la transformación de la práctica profe-
sional hacia un accionar ético, crítico y genuina-
mente neuroafirmativo. 
Marco ético‑político: Justicia social, derechos 
humanos y neurodiversidad 

Este escrito se sustenta en un marco ético‑po-
lítico que articula los principios de la justicia so-
cial y de los derechos humanos como fundamen- 
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tos del posicionamiento profesional del trabajo 
social frente a la desinformación institucional so-
bre el autismo. Esta perspectiva permite com-
prender dicha desinformación no solo como un 
problema de rigor científico, sino también como 
una cuestión ética y política que incide en la pro-
ducción de exclusión y vulnerabilización de la 
población autista (Bottema-Beutel et al., 2026). 

Desde la perspectiva de la justicia social, re-
sulta insuficiente limitar el análisis a la redistri-
bución de recursos materiales. Como planteó 
Fraser (1997), la justicia social implica también el 
reconocimiento de la diversidad humana como 
valor intrínseco y la garantía de la participación 
plena de los grupos históricamente marginados 
en la vida social. En el caso de las personas autis-
tas, los discursos patologizantes y normalizantes 
constituyen formas de injusticia cultural que 
subordinan otras formas legítimas de existencia 
y de conocimiento. 

El enfoque de derechos humanos refuerza 
esta lectura crítica al situar la dignidad, la auto-
nomía, la autodeterminación y la participación 
plena en la sociedad como derechos exigibles, tal 
como establece la Convención sobre los Derechos de 
las Personas con Discapacidad (Organización de las 
Naciones Unidas, 2006). Desde este marco, 
cuando las políticas y prácticas se sustentan en 
información errónea o desprovista de evidencia 
científica, producen decisiones que sustituyen la 
autodeterminación, deslegitiman el testimonio y 
reducen la participación de las personas autistas, 
con lo cual se vulneran sus derechos al descono- 

cer su agencia, su voz y su experiencia vivida 
(Cobbaert et al., 2026). 

Este horizonte ético-político orienta el análi-
sis del artículo y fundamenta una práctica profe-
sional dirigida a transformar las estructuras que 
reproducen exclusión social, opresión episté-
mica y negación de derechos. En ese sentido, la 
formulación del Trabajo Social Neuroafirmativo 
se plantea como una propuesta teórica y práctica 
coherente con dichas exigencias. Su pertinencia 
radica en reordenar las prioridades de la acción 
profesional hacia el reconocimiento de la agencia 
y la centralidad de la experiencia vivida de las 
personas autistas en la producción de conoci-
miento y en la toma de decisiones. 
Colonialidad del saber y autismo 

La colonialidad del poder/saber/ser nom-
bra la persistencia de estructuras de dominación 
que sobreviven más allá del colonialismo formal 
(Maldonado-Torres, 2018; Quijano, 2014). Desde 
este marco, el poder organiza jerarquías sociales; 
el saber delimita qué conocimientos son recono-
cidos como legítimos; y el ser define qué vidas 
son consideradas plenamente humanas y cuáles 
son situadas como deficitarias o prescindibles 
(Maldonado-Torres, 2018). Esta tríada opera 
como una matriz histórica que produce sujetos, 
instituciones y discursos, y se actualiza en dispo-
sitivos contemporáneos de clasificación, medi-
ción y normalización (Lander, 2003). 

En este entramado, se configura una geopo-
lítica del conocimiento que coloca a Europa y a 
su descendencia intelectual como centro episté-
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mico, relegando a la periferia los saberes encar-
nados, locales y subalternos (Lander, 2003). 
Como resultado, se establece una jerarquización 
sistemática del conocimiento: el saber biomé-
dico, profesional y tecnocrático ocupa una posi-
ción de autoridad, mientras que las experiencias 
vividas y los saberes comunitarios son descalifi-
cados como anecdóticos o carentes de rigor. Esta 
deslegitimación no responde a la ausencia de 
evidencia, sino a la procedencia del conoci-
miento de quién tiene autorización a hablar 
(Quijano, 2014). 
Construcción de la diferencia neurológica y ex-
clusión autista 

En el campo del autismo, la colonialidad del 
saber se manifiesta en la construcción de la dife-
rencia neurológica como desviación respecto de 
una norma neurotípica asumida como universal 
(Walker, 2021). Bajo paradigmas eurocéntricos y 
capacitistas, el autismo se conceptualiza como 
déficit, trastorno o patología que debe corregirse 
para ajustarse a expectativas sociales de comuni-
cación, productividad y afectividad considera-
das superiores (Chapman, 2020). 

A ello, se suma una exclusión histórica de las 
voces autistas en la producción de conocimiento. 
Las personas autistas han sido, predominante-
mente, objetos de estudio y no sujetos epistémi-
cos ni coautoras de los marcos interpretativos 
que las definen (Chapman, 2020). Sus experien-
cias son mediadas por categorías diagnósticas y 
escalas estandarizadas que privilegian la obser-
vación externa por sobre la autodescripción fe-
nomenológica. De este modo, se consolida una 

epistemología que habla sobre el autismo con au-
toridad, pero rara vez habla desde el autismo con 
legitimidad (Chapman, 2020; Fricker, 2007). 

Frente a este panorama emergen epistemolo-
gías autistas que reivindican la experiencia vi-
vida, conceptualizan la doble empatía como un 
fenómeno relacional bidireccional y subrayan la 
necesidad de acomodos sensoriales y ambienta-
les como condición de justicia (Walker, 2021). Es-
tas perspectivas no rechazan el conocimiento 
técnico, pero cuestionan su monopolio herme-
néutico y su pretensión de neutralidad (Mig-
nolo, 2009). 
Desinformación gubernamental como expresión 
colonial 

La desinformación gubernamental opera 
como una forma contemporánea de dominación 
epistémica cuando produce y legitima narrativas 
obsoletas o sesgadas sobre el autismo que orien-
tan políticas públicas, sistemas de salud y prác-
ticas profesionales (Jasanoff, 2004). No se trata 
únicamente de información incorrecta, sino de 
una infraestructura de poder que define priori-
dades, financia agendas de investigación y con-
diciona intervenciones. 

Estas dinámicas reproducen relaciones colo-
niales en la producción de conocimiento y en la 
formulación de políticas públicas: las agendas se 
diseñan desde centros de poder, el éxito se mide 
mediante indicadores ajenos a la experiencia vi-
vida de las personas autistas y se privilegian inter-
venciones centradas en la modificación indivi-
dual por encima del desmantelamiento de barre-
ras capacitistas (Chataika & Goodley, 2024). Ello 
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configura un extractivismo epistémico que in-
vestiga sobre las personas autistas sin garantizar 
su participación significativa en el diseño, la in-
terpretación y la toma de decisiones (Chapman, 
2020). 
Capacitismo como manifestación de la colonia-
lidad 

El capacitismo puede entenderse como un 
sistema de opresión que naturaliza la inferiori-
dad de quienes no se ajustan a estándares de 
funcionamiento neurotípico, y constituye una 
expresión concreta de la colonialidad del saber 
(Oliver, 1990; Quijano, 2014). Al articularse con 
esta matriz colonial, el capacitismo convierte de-
terminados modos de comunicación, percepción 
y productividad en criterios universales de hu-
manidad y ciudadanía plena (Chapman, 2020). 

Esta lógica produce una ontología jerárquica 
en la que quienes encarnan la norma son recono-
cidos como sujetos plenos, mientras que otras 
formas de percepción, temporalidad y sociali-
dad son situadas como incompletas o deficita-
rias (Maldonado-Torres, 2018). La inclusión se 
redefine entonces como adaptación unidireccio-
nal de la persona autista, sin cuestionar los entor-
nos que producen discapacidad. De este modo, 
el capacitismo opera como una tecnología colo-
nial que delimita quién merece acomodación, 
quién debe ser corregido y quién tiene autoridad 
para nombrar la experiencia ajena (Fricker, 
2007). 
Fenomenología, experiencia vivida y neurodi-
versidad 

La fenomenología ofrece un marco episte-
mológico para acceder a la experiencia vivida en 

su inmediatez, antes de su traducción en catego-
rías externas y normalizadoras (Husserl, 2013). 
Al centrar el análisis en el modo en que el mundo 
se manifiesta a la conciencia, permite describir la 
textura concreta de la percepción, la afectividad 
y la comprensión en primera persona. Desde 
esta perspectiva, la percepción sensorial no cons-
tituye un filtro defectuoso, sino una forma origi-
naria de conocimiento que inaugura horizontes 
de sentido (Merleau-Ponty, 2012). La suspensión 
de prejuicios fenomenológica posibilita una 
aproximación rigurosa a la vivencia tal como es 
experimentada. 

Aplicada al autismo, la fenomenología per-
mite reconocer la experiencia vivida de las perso-
nas autistas como una forma legítima de es-
tar‑en‑el‑mundo. El cuerpo vivido de la persona 
autista no es deficitario, sino que encarna un 
modo particular de procesamiento sensorial y de 
acoplamiento con el entorno. Las nociones de hi-
persensibilidad e hiposensibilidad pueden com-
prenderse como variaciones en la apertura inten-
cional del cuerpo al mundo que reorganizan 
prioridades perceptivas, afectivas, temporales y 
espaciales (Merleau-Ponty, 2012). Desde este en-
foque, la diferencia neurológica deja de interpre-
tarse como carencia y se comprende como confi-
guración experiencial distinta. 

Desde esta perspectiva, la imposición de nor-
mas neurotípicas puede operar como una forma 
de violencia existencial cuando exige a las perso-
nas autistas abandonar su modo propio de habi-
tar el mundo para encajar en expectativas ajenas 
(Price, 2022). La normalización confunde dife- 
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rencia con error y legitima prácticas evaluativas 
y disciplinarias que desconocen la dignidad de 
ritmos, intereses y preferencias sensoriales di-
versas (Phillips, 2024). Validar la experiencia vi-
vida de las personas autistas implica redefinir el 
funcionamiento en términos de bienestar si-
tuado y no de conformidad con estándares hege-
mónicos. 

El paradigma de la neurodiversidad comple-
menta y refuerza esta lectura fenomenológica al 
reconocer la variación neurológica como parte 
constitutiva de la diversidad humana. Frente a 
los modelos centrados en el déficit, este enfoque 
plantea que el autismo constituye una forma le-
gítima de neurocognición y de producción de co-
nocimiento (Walker, 2021). Desde esta perspec-
tiva, la discapacidad no reside en los cuerpos ni 
en los cerebros, sino en estructuras sociales que 
no acomodan la diversidad (Chapman, 2020). 

Este giro paradigmático desplaza el énfasis 
de la normalización individual hacia el acomodo 
ambiental, la justicia social y el reconocimiento 
epistémico. La pregunta por el “funciona-
miento” se reconfigura como una interrogación 
política: funcional para quién y con qué fines 
(Walker, 2021). A su vez, la heterogeneidad au-
tista se reconoce como diversidad interna y no 
como desviación del ideal normativo. 

Desde la justicia epistémica, la neurodiversi-
dad exige reconocer a las personas autistas como 
sujetas conocedoras legítimas de su propia expe-
riencia. La injusticia testimonial se manifiesta 
cuando sus voces son sistemáticamente desauto-
rizadas, mientras que la injusticia hermenéutica 

emerge ante la ausencia de marcos conceptuales 
adecuados para nombrar sus vivencias 
(Chapman, 2020; Walker, 2021). En este con-
texto, la consigna “nada sobre nosotros sin noso-
tros” se traduce en un principio epistemológico 
que orienta tanto la investigación como la prác-
tica profesional. 

Para el trabajo social, estas perspectivas im-
plican una transformación profunda de sus fun-
damentos epistemológicos y éticos. Un enfoque 
neuroafirmativo exige centrar el acompaña-
miento en la experiencia vivida, promover la co-
producción de conocimiento con comunidades 
autistas y abandonar la pretensión de neutrali-
dad profesional (Cobbaert et al., 2026; Walker, 
2021). Ello requiere prácticas participativas, co-
diseño de servicios y el descentramiento de la 
perspectiva neurotípica como punto cero del co-
nocimiento legítimo (Chapman, 2020; Cobbaert 
et al., 2026). En síntesis, la fenomenología y la 
neurodiversidad reconfiguran el trabajo social 
hacia una práctica basada en el reconocimiento, 
los acomodos y la responsabilidad ética y polí-
tica frente a la diferencia (Agüero, 2021; Carey & 
Constance, 2026). 

A partir de este recorrido, la transición desde 
el análisis teórico hacia la práctica profesional no 
supone un cambio de tema, sino una consecuen-
cia lógica del argumento central del artículo: si 
la desinformación institucional produce injusti-
cia epistémica y normalización, entonces la res-
puesta del trabajo social debe traducirse en crite-
rios concretos de evaluación, servicios, acompa-
ñamiento familiar, defensa de derechos y trans-  
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formación institucional. Esta articulación per-
mite visualizar con mayor claridad cómo los 
marcos de colonialidad, fenomenología y neuro-
diversidad sostienen la propuesta neuroafirma-
tiva que se desarrolla a continuación.  
El paradigma de la neurodiversidad como 
marco epistemológico transformador 

Si la fenomenología permite reconocer la ex-
periencia vivida de las personas autistas como una 
forma legítima de estar en el mundo y producir 
conocimiento sobre su propia existencia, el para-
digma de la neurodiversidad amplía esta com-
prensión al situar la variación neurológica hu-
mana como parte constitutiva de la diversidad, 
no como desviación de una norma universal. 
Así, la crítica al déficit no solo cuestiona catego-
rías diagnósticas o prácticas normalizadoras, 
sino que exige transformar los marcos epistemo-
lógicos desde los cuales se interpreta el autismo. 

Frente a definiciones centradas en el déficit, 
la neurodiversidad emerge como un concepto 
sociopolítico y epistemológico que propone que 
las diferencias neurocognitivas, como el au-
tismo, no deben ser patologizadas ni reducidas a 
“trastornos”, sino comprendidas como formas 
legítimas de existencia y conocimiento. Como se-
ñaló Singer (2017), la neurodiversidad es la idea 
de que las poblaciones humanas contienen un 
amplio rango de variaciones neurocognitivas, y 
que esas variaciones deben ser reconocidas y res-
petadas como cualquier otra forma de diversi-
dad humana.  

El paradigma de la neurodiversidad se sos-
tiene en tres principios fundamentales. En pri-
mer lugar, comprende el autismo como una va-
riación natural de la neurocognición humana, no 
como una enfermedad, defecto o anomalía que 
deba corregirse; en este sentido, Walker (2021) 
afirmó que el autismo no es una enfermedad ni 
un defecto, sino un modo de ser, una forma vá-
lida de neurocognición. En segundo lugar, re-
chaza el modelo médico-patológico que reduce 
el autismo a déficit individuales, pues dicho en-
foque tiende a invisibilizar los contextos socia-
les, políticos y culturales que producen discapa-
cidad; como señaló Chapman (2020), el enfoque 
patológico del autismo oscurece los contextos 
sociales y políticos que producen discapacidad. 
Finalmente, este paradigma afirma el valor in-
trínseco de las diferencias neurológicas, al reco-
nocerlas como expresiones legítimas de la diver-
sidad humana y no como desviaciones respecto 
de una norma neurotípica dominante (Walker, 
2021). 
Crítica al modelo patológico  

Estos planteamientos contrastan con el mo-
delo de “trastorno del desarrollo”, el cual presu-
pone una norma neurotípica y sitúa el autismo 
como desviación que debe corregirse. Desde una 
perspectiva neuroafirmativa, el autismo no se 
entiende como déficit individual, sino como una 
forma válida de neurocognición humana. Esta 
crítica ha sido articulada históricamente por co-
munidades autistas y aliadas mediante procesos 
de autodefensa, reconocimiento político y 
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reivindicación de la autoridad sobre la defini-
ción de sus propias vidas (Singer, 2017). En este 
contexto, la voz autista adquiere centralidad 
epistemológica, pues resulta indispensable para 
describir, interpretar y comprender el autismo 
desde la experiencia vivida (Chapman, 2020).  
De la cura a la acomodación  

El giro paradigmático desplaza el objetivo de 
la “cura” hacia la acomodación, la justicia social 
y la transformación de los entornos. Desde esta 
perspectiva, el problema no reside en los cuer-
pos o cerebros autistas, sino en las estructuras 
sociales, institucionales y culturales que no aco-
modan la diversidad neurológica (Walker, 2021). 
Por ello, reconocer las capacidades, fortalezas y 
formas particulares de atención, memoria, per-
cepción y relación de las personas autistas es fun-
damental para superar narrativas centradas ex-
clusivamente en el déficit (Chapman, 2020). 
Aplicado al autismo, el modelo social de la dis-
capacidad sostiene que la discapacidad emerge 
de barreras sociales y ambientales, no de la dife-
rencia individual en sí misma (Rosqvist et al., 
2025). Este enfoque desplaza la intervención 
desde la normalización de la persona hacia la 
modificación de los contextos que producen ex-
clusión.  
Funcionamiento, heterogeneidad y barreras so-
ciales  

En este marco, la noción de “funciona-
miento” requiere una revisión crítica. Clasificar 
a las personas autistas según niveles de funciona-
miento puede reproducir criterios normativos 

que miden la conformidad con expectativas neu-
rotípicas, en lugar de atender las necesidades, 
capacidades y condiciones concretas de cada in-
dividuo (Walker, 2021). Asimismo, la heteroge-
neidad autista debe comprenderse como diver-
sidad dentro de la diversidad: no existe una 
forma única de ser autista, sino múltiples confi-
guraciones de experiencia, comunicación, sensi-
bilidad, relación y agencia (Chapman, 2020).  
Justicia epistémica y autoridad autista  

La justicia epistémica exige reconocer a las 
personas autistas como conocedoras legítimas de 
su propia experiencia. Esta exigencia implica 
cuestionar las formas en que sus voces han sido 
históricamente descredibilizadas dentro de es-
pacios clínicos, educativos, investigativos e ins-
titucionales. La injusticia testimonial se mani-
fiesta cuando los relatos autistas son minimiza-
dos o invalidados por sesgos profesionales e ins-
titucionales; la injusticia hermenéutica, por su 
parte, aparece cuando los marcos conceptuales 
disponibles no permiten nombrar ni interpretar 
adecuadamente la experiencia autista (Chap-
man, 2020; Walker, 2021). De ahí la importancia 
de sostener el principio de “nada sobre nosotros 
sin nosotros” como criterio ético, político y epis-
temológico. El conocimiento autista es conoci-
miento situado y válido, y su incorporación re-
sulta indispensable para producir comprensio-
nes más justas y completas del autismo.  
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Crítica al déficit y enfoques basados en fortale-
zas  

Los modelos basados en déficit y patología 
simplifican el fenómeno autista y pueden repro-
ducir interpretaciones sesgadas por normas neu-
rotípicas. En la investigación y la práctica profe-
sional, este sesgo tiende a confirmar la norma 
dominante mientras problematiza la diferencia 
(Chapman, 2020). Sus efectos no son meramente 
conceptuales: la patologización constante puede 
afectar la autoestima, restringir la agencia y limi-
tar las oportunidades de participación social de 
las personas autistas (Walker, 2021). Frente a ello, 
el paradigma de la neurodiversidad propone en-
foques centrados en las fortalezas, los apoyos, 
las relaciones y los entornos, capaces de recono-
cer y ampliar las capacidades de las personas au-
tistas (Singer, 2017).  
Implicaciones para el trabajo social  

Para el trabajo social, asumir el paradigma 
de la neurodiversidad implica transformar los 
modos en que se produce conocimiento, se eva-
lúan necesidades y se diseñan las políticas y los 
servicios. La práctica ética requiere abandonar 
una supuesta neutralidad profesional cuando 
esta reproduce marcos deficitarios, y posicio-
narse a favor de los derechos, la autodetermina-
ción y la participación de las personas neurodi-
vergentes (Walker, 2021). En consecuencia, la in-
clusión de voces autistas en la investigación, el 
diseño y la evaluación no debe entenderse como 
un complemento, sino como un criterio de legi-
timidad epistemológica y ética (Chapman, 2020). 

Esto exige investigación participativa, codi-
seño de servicios y descentramiento de la pers-
pectiva profesional neurotípica como medida 
universal de racionalidad, bienestar o funciona-
lidad.  
Hacia el trabajo social neuroafirmativo  

En síntesis, la neurodiversidad reconfigura 
la epistemología del trabajo social al desplazar el 
foco desde la corrección individual hacia la aco-
modación, el reconocimiento, la justicia episté-
mica y la responsabilidad política. Si la fenome-
nología permite comprender la experiencia vi-
vida de las personas autistas y la neurodiversidad 
ofrece un marco epistemológico y político para 
afirmar esa diferencia como parte legítima de la 
condición humana, entonces el trabajo social 
debe traducir dicho posicionamiento en criterios 
concretos de evaluación, servicios, acompaña-
miento, defensa de derechos y transformación 
institucional. Desde este horizonte, se formula, a 
continuación, la propuesta del Trabajo So-
cial Neuroafirmativo. 
Trabajo Social Neuroafirmativo: Propuesta 
teórico‑práctica 

El trabajo social neuroafirmativo se funda-
menta en un compromiso ético y epistemológico 
con la dignidad, la diversidad y la agencia de las 
personas autistas. En el contexto puertorriqueño, 
la práctica profesional se orienta por mandatos 
éticos que privilegian la justicia social, los dere-
chos humanos y la autodeterminación, lo que 
exige rechazar abordajes capacitistas, normaliza-
dores y coercitivos, y promover una praxis cen- 
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trada en la protección y afirmación de poblacio-
nes históricamente vulnerabilizadas. 

Desde el plano epistemológico, esta pro-
puesta integra una crítica a los marcos que han 
limitado la producción de conocimiento sobre el 
autismo. La colonialidad del saber se expresa en 
discursos clínicos y educativos que priorizan la 
normalización por encima del bienestar. Frente a 
ello, la fenomenología permite situar la expe-
riencia vivida y la subjetividad de las personas 
autistas como fuentes legítimas de conocimiento, 
mientras que el paradigma de la neurodiversi-
dad cuestiona el modelo deficitario y redefine el 
autismo como una variación humana legítima. 
De manera conjunta, estas perspectivas susten-
tan una ética del cuidado centrada en la cocons-
trucción del conocimiento, la participación signi-
ficativa y la transformación de las condiciones 
materiales que estructuran la vida de las personas 
autistas. 
Definición y principios 

Se entiende el trabajo social neuroafirmativo 
como una práctica profesional que reconoce y 
valida la neurodiversidad, colocando las voces 
neurodivergentes en el centro de la toma de de-
cisiones y de la producción de conocimiento. Su 
horizonte no es la adaptación del sujeto a la 
norma, sino la modificación de entornos, relacio-
nes y estructuras para asegurar la participación, 
el bienestar y el ejercicio pleno de los derechos. 
Los principios que guían esta práctica incluyen 
la presunción de competencia; la autodetermina-
ción y la agencia; la validación de la experiencia 
vivida como fuente de evidencia; el respeto por 

formas diversas de comunicación; la prioriza-
ción del acomodo sensorial y ambiental; el re-
chazo de intervenciones normalizadoras dirigi-
das a suprimir rasgos autistas; y la centralización 
de las voces autistas en el diseño de servicios, 
políticas y evaluaciones. 
Dimensiones de la práctica neuroafirmativa 

El Trabajo Social Neuroafirmativo traduce 
los fundamentos de la neurodiversidad, la justi-
cia epistémica y los derechos humanos en crite-
rios concretos de práctica profesional. Su propó-
sito no es normalizar a la persona autista, sino 
comprender su experiencia, fortalecer su auto-
determinación, modificar entornos excluyentes 
y promover condiciones reales de participación 
social. Desde este marco, la práctica profesional 
se organiza en dimensiones interrelacionadas: 
evaluación, servicio directo, trabajo con familias, 
defensa de derechos y transformación estructu-
ral. 

Evaluación. La evaluación neuroafirmativa 
se distancia de los modelos centrados en déficits 
y prioriza las fortalezas, el contexto y la partici-
pación de la persona autista. Este proceso im-
plica identificar intereses, habilidades, redes de 
apoyo, necesidades específicas y barreras am-
bientales que inciden en su bienestar (Najeeb & 
Quadt, 2024). También requiere reconocer la he-
terogeneidad autista, incluyendo diferencias 
sensoriales, comunicacionales, relacionales y de 
procesamiento. Desde una perspectiva fenome-
nológica, la evaluación debe documentar cómo 
la persona experimenta su entorno, qué situacio-
nes generan sobrecarga, qué apoyos resultan úti- 
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les y qué formas de autorregulación desea pre-
servar. Para ello, pueden utilizarse entrevistas 
adaptadas, diarios sensoriales, observación cola-
borativa y otros métodos compatibles con las 
preferencias comunicativas de la persona. 

Servicio directo. El servicio directo neuro-
afirmativo se fundamenta en la validación, la se-
guridad, la autonomía y la autodeterminación. 
Esto exige reconocer las formas autistas de co-
municación, incluyendo el uso de comunicación 
aumentativa y alternativa, los tiempos extendi-
dos de respuesta y la reducción de exigencias so-
ciales aversivas, como el contacto visual for-
zado. Asimismo, la intervención debe respetar 
las necesidades sensoriales y las estrategias de 
autorregulación mediante pausas, espacios tran-
quilos, iluminación adecuada, auriculares, obje-
tos de estimulación táctil y rutinas predecibles. 
El apoyo profesional también debe promover 
una identidad autista positiva, facilitar informa-
ción accesible, ampliar opciones reales de deci-
sión y sostener procesos de consentimiento in-
formado. Las estrategias de acompañamiento 
deben codiseñarse con la persona autista y res-
ponder a aquello que identifica como útil, seguro 
y significativo. 

Trabajo con familias. El acompañamiento a 
familias debe orientarse desde la neuroafirma-
ción, el cuidado relacional y la aceptación. Esto 
implica ofrecer información clara sobre neurodi-
versidad, perfiles autistas, derechos, acomodos y 
apoyos, sin patologizar ni criminalizar la dife-
rencia. El trabajo social también debe apoyar la 

transformación de las narrativas familiares cen-
tradas en la tragedia, la carga o la pérdida, susti-
tuyéndolas por marcos de dignidad, posibilidad 
y reconocimiento. Además, resulta central facili-
tar el acceso a comunidades autistas, colectivos 
de apoyo y recursos liderados por personas autis-
tas. El acompañamiento familiar debe promover 
entendimiento mutuo, acuerdos sobre comuni-
cación, rutinas, límites sensoriales y formas de 
convivencia que respeten tanto las necesidades 
de la persona autista como las dinámicas relacio-
nales del hogar. 

Defensa de derechos y transformación es-
tructural. La práctica neuroafirmativa no se li-
mita al plano individual o familiar; también 
exige gestión política, institucional y comunita-
ria. El trabajo social debe acompañar procesos de 
acomodo razonable, no discriminación, acceso a 
educación, empleo, salud, vivienda y participa-
ción social. Esta labor implica identificar y modi-
ficar barreras capacitistas presentes en políticas, 
procedimientos, espacios físicos, formatos de co-
municación y prácticas institucionales. También, 
requiere incidir en el desarrollo de políticas pú-
blicas neuroafirmativas, cuestionar narrativas 
institucionales obsoletas y exigir transparencia, 
accesibilidad y rendición de cuentas. La trans-
formación estructural debe realizarse en alianza 
con organizaciones lideradas por personas autis-
tas, movimientos de autodefensa y redes de neu-
rodiversidad. 

 Práctica profesional basada en evidencia y 
derechos humanos. El Trabajo Social Neuroafir-
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mativo evalúa críticamente las prácticas dispo-
nibles y prioriza aquellas que promueven cali-
dad de vida, bienestar, autonomía y participa-
ción. Desde este marco, deben cuestionarse las 
intervenciones coercitivas o normalizadoras di-
rigidas a suprimir rasgos autistas, especialmente 
cuando privilegian la conformidad conductual 
sobre la seguridad y la dignidad. Los planes de 
acompañamiento deben construirse a partir de 
las necesidades, metas y percepciones de las pro-
pias personas autistas. Por ello, el foco profesional 
se desplaza hacia la modificación ambiental, la 
reducción de sobrecarga, el aumento de la previ-
sibilidad y la garantía de accesibilidad. La evi-
dencia pertinente no se limita a indicadores con-
ductuales externos; también incluye investiga-
ción participativa, testimonios, metodologías 
cualitativas y saberes situados de personas autis-
tas. 

Respuesta profesional ante la desinforma-
ción institucional. El rol del trabajo social in-
cluye la educación crítica y la defensa frente a 
narrativas gubernamentales, institucionales o 
profesionales que reproduzcan desinformación 
sobre el autismo. Esta responsabilidad implica 
producir materiales accesibles, formar equipos 
interdisciplinarios, amplificar saberes autistas y 
promover espacios educativos con liderazgo au-
tista. También, requiere construir redes de 
apoyo y solidaridad con escuelas, servicios de 
salud, organizaciones comunitarias, familias y 
colectivos de neurodiversidad. Cuando las polí-
ticas o discursos públicos resulten dañinos, el 
trabajo social debe responder mediante posicio- 

namientos éticos, coordinación comunitaria, in-
cidencia pública y, cuando corresponda, estrate-
gias legales o administrativas. La colaboración 
con organizaciones autistas debe ser un criterio 
permanente, no una consulta marginal. 

Síntesis. El Trabajo Social Neuroafirmativo 
propone una reorientación profunda de la prác-
tica profesional: de la normalización a la digni-
dad, del déficit al derecho y del individuo ais-
lado al entorno transformado. Al articular fun-
damentos éticos, epistemológicos y políticos con 
dimensiones concretas de evaluación, servicio, 
trabajo con familias y defensa de derechos, este 
enfoque sitúa a las personas autistas como sujetas 
plenas de voz, conocimiento, agencia y decisión. 
Conclusión 

La articulación entre colonialidad del saber, 
fenomenología y neurodiversidad permite com-
prender y contestar la violencia epistémica que 
atraviesa la producción de conocimiento sobre el 
autismo. La colonialidad del saber opera me-
diante jerarquías que regulan qué conocimientos 
se consideran válidos, quiénes son reconocidos 
como sujetos cognoscentes y qué voces quedan 
subordinadas en la definición del autismo. 
Frente a este régimen de exclusión, la fenomeno-
logía desplaza el foco hacia la experiencia vivida 
y reconoce la vivencia autista como fuente legí-
tima de conocimiento (Agüero, 2021). A su vez, 
el paradigma de la neurodiversidad transforma 
esta comprensión en una propuesta política, 
ética y epistemológica que rechaza la patologiza-
ción y afirma las diferencias neurológicas como 
expresiones legítimas de la diversidad humana. 
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Esta integración fundamenta el Trabajo Social 
Neuroafirmativo como una práctica orientada a 
escuchar, centrar y coproducir conocimiento con 
personas autistas para desactivar formas persis-
tentes de dominación cognitiva.  
Contribuciones conceptuales al trabajo social  

El trabajo social requiere una transformación 
epistemológica que cuestione su dependencia de 
paradigmas deficitarios y reconozca la plurali-
dad de formas de conocer como condición para 
la justicia social (Kelebek-Küçükarslan & Keser 
Günenç, 2026). El paradigma de la neurodiversi-
dad aporta un marco crítico para legitimar sabe-
res situados, desmedicalizar la diferencia y asu-
mir la corresponsabilidad profesional en la pro-
ducción de conocimiento. La fenomenología, por 
su parte, permite acceder rigurosamente a expe-
riencias históricamente marginalizadas y am-
pliar la comprensión del autismo más allá de ca-
tegorías diagnósticas o prácticas estandarizadas 
(Agüero, 2021).  

Desde esta confluencia se desprenden líneas 
conceptuales relevantes para la investigación fu-
tura: criterios de validez basados en coautoría y 
evidencia experiencial; análisis del poder episté-
mico institucional; evaluación ética de interven-
ciones desde la perspectiva de quienes las viven; 
y metodologías participativas sensibles a la di-
versidad sensorial, comunicativa y relacional. 
En conjunto, estos elementos ofrecen un marco 
teórico para una práctica ética con personas autis-
tas, centrada en justicia cognitiva, agencia, acce-
sibilidad y transformación de entornos.  
 

Implicaciones para la práctica profesional  
La formación en trabajo social debe incorpo-

rar de manera sistemática los estudios de neuro-
diversidad para cuestionar supuestos normali-
zadores y desarrollar competencias en accesibi-
lidad, comunicación, acomodo razonable y con-
sentimiento informado. Esta formación debe in-
cluir la participación de personas autistas me-
diante codiseño curricular, docencia colabora-
tiva y evaluación conjunta de aprendizajes. Tam-
bién, requiere vigilancia epistemológica cons-
tante para identificar sesgos, jerarquías y prácti-
cas que reproduzcan violencia cognitiva.  

La educación profesional debe integrar he-
rramientas de fenomenología aplicada que per-
mitan describir experiencias, reconocer variacio-
nes sensoriales y comunicativas, y traducir estos 
hallazgos en decisiones concretas de acompaña-
miento. Asimismo, la supervisión y la educación 
continua deben sostener estándares neuroafir-
mativos que prevengan regresiones hacia mode-
los deficitarios. Ante narrativas gubernamenta-
les o institucionales desinformadas, el trabajo so-
cial tiene la responsabilidad ética de contrastar 
evidencia, emitir posicionamientos públicos in-
formados y proteger a las comunidades autistas 
de políticas o prácticas perjudiciales.  
Desafíos y limitaciones  

La transición hacia un paradigma neuroafir-
mativo enfrenta resistencias institucionales vin-
culadas con intereses establecidos, inercia nor-
mativa, escasez de recursos formativos y depen-
dencia de métricas estandarizadas. También, 
persiste la necesidad de ampliar la investigación 
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participativa con comunidades autistas, asegu-
rando cogobernanza, remuneración justa y 
adaptaciones metodológicas. Las tensiones entre 
protocolos institucionales y prácticas neuroafir-
mativas exigen negociación ética, flexibilidad 
profesional y cambios regulatorios.  

Las barreras estructurales, incluidas los mar-
cos legales, los sistemas de evaluación, los crite-
rios de financiamiento y las condiciones materia-
les de los servicios, limitan la transformación de 
la práctica. Superarlas requiere alianzas intersec-
toriales, la defensa sostenida de los derechos y 
una revisión crítica de los fines del trabajo social. 
Estas limitaciones no invalidan la propuesta; de-
limitan una agenda estratégica para convertir la 
coherencia epistemológica en una transforma-
ción profesional, institucional y política.  
Reflexión final  

A través de este artículo, se sostiene que la 
práctica profesional con personas autistas debe 
orientarse por los principios de dignidad, dere-
chos, autodeterminación y participación. Desde 
esta perspectiva, el trabajo social tiene la respon-
sabilidad de promover servicios accesibles, se-
guros y afirmativos, así como de revisar crítica-
mente los supuestos que guían sus procesos de 
acompañamiento y evaluación. 

Una ética neuroafirmativa requiere exami-
nar los marcos conceptuales mediante los cuales 
la profesión nombra, clasifica e interpreta el au-
tismo. Dado que las categorías profesionales in-
ciden en decisiones institucionales y en las tra-
yectorias de vida, resulta necesario sustituir en-
foques centrados en la corrección individual por 

modelos basados en derechos, consentimiento 
informado, autonomía y diversidad neuroló-
gica. Esta transformación implica revisar proto-
colos, fortalecer la formación profesional, redise-
ñar servicios y priorizar la modificación de los 
entornos sobre la normalización de la persona.  

La desinformación gubernamental o institu-
cional puede limitar el acceso a derechos, apoyos 
y servicios adecuados. Ante ello, el trabajo social 
debe contribuir a la verificación de información, 
la clarificación de marcos legales y administrati-
vos, y el acompañamiento de procesos de exigi-
bilidad de derechos. Esta función requiere cana-
les de comunicación claros, accesibles y cultural-
mente pertinentes que favorezcan la toma de de-
cisiones informada.  

El horizonte propuesto es un trabajo social 
inclusivo, decolonial y orientado a la justicia so-
cial. Es inclusivo porque reconoce la pluralidad 
de cuerpos, mentes, lenguajes y experiencias; de-
colonial porque cuestiona las jerarquías de saber 
que han subordinado la experiencia autista a in-
terpretaciones externas y normalizadoras; y 
orientado a la justicia social porque busca am-
pliar la participación, la autonomía y el acceso 
efectivo a los derechos.  

En este marco, el Trabajo Social Neuroafir-
mativo constituye una expresión concreta del 
compromiso profesional con la dignidad hu-
mana. Neuroafirmar no implica idealizar el au-
tismo ni desconocer las necesidades de apoyo, 
sino reconocerlas sin exigir la conformidad con 
las normas neurotípicas como condición de in-
clusión. Supone cocrear planes de acompaña- 
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miento centrados en la persona, incorporar aco-
modos sensoriales y comunicativos, y evaluar 
los resultados profesionales según criterios de 
bienestar, seguridad, autonomía y participación 
(Najeeb & Quadt, 2024).  

En conclusión, el trabajo social está llamado 
a consolidar un cambio epistemológico y prác-
tico en su aproximación al autismo. Esto exige 
formación desde paradigmas afirmativos, pro-
ducción de conocimiento situado, incidencia en 
políticas públicas y colaboración sostenida con 
comunidades y movimientos autistas. Solo me-
diante esta revisión crítica y sistemática, la pro-
fesión podrá fortalecer prácticas coherentes con 
su compromiso ético de promover la dignidad, 
la libertad y la justicia social. 

Posicionamiento epistémico 
Este artículo se elabora desde una posición 

situada. La autora escribe desde la convergencia 
de experiencias personales y familiares vincula-
das al autismo, y como profesional del trabajo 
social. Esta ubicación orienta un compromiso 
ético con el paradigma de la neurodiversidad, no 
para hablar en nombre de las personas autistas, 
sino para contribuir a la creación de condiciones 
epistemológicas, profesionales e institucionales 
que reconozcan su autoridad, promuevan su 
participación y centren sus voces en la produc-
ción de conocimiento y en la toma de decisiones 
que les conciernen.  
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